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Talleres de cultura popular
 
en Santiago de Chile
 

UNA ENCUESTA ILUMINADORA 

GIOVANNA RIVERI y EDUARDO LA WRENCE	 o afírrnado se infiere de los resul­
tados de una encuesta a 131 
talleres, centros y coordinadores 

culturales populares de Santiago, reali­
zada entre 1985 y 1986 por el Centro 
de Indagación y Expresión Cultural y 
Artística (CENECA), y financiada por el 
Canadian University Service Overseas 
(CUSO), con apoyo del World Universí­
ty Service (WUS). (La investigación fue 
llevada a cabo por Manuel Alcides Jofré 
y los autores de este articulo, investiga­
dores todos del CENECA). 

Las tendencias expresadas en los 
datos señalan una actividad de anima­
ción, producción e interpretación socio­
cultural significativa en los grupos es­
tudiados. Entre las actividades que se 
efectúan regularmente se encuentran: 
Festivales musicales, peñas folklóricas, 
concursos de pintura y literarios, pre­
sentación de obras de teatro y mimos, 
actividades recreativas para niños, como 
por ejemplo títeres y payasos, boletines 

E
n los últimos años se viene dicien­ Area Metropolitana de Santiago. Tam­ informativos y de difusión, diarios mu­
do que desde la implantación del bién incluimos como elementos cultu­ rales, exposiciones de gráfica, diapora­
régimen militar en Chile, ha ha­ rales populares aquellos que se originan mas, ferias y talleres de reflexión cul­

bido un "apagón cultural". Sin negar a partir de la actividad individual de tural. 
la validez general de esta afirrnacíón, los llamados "solistas" (cantantes calle­ Cabe resaltar aquí que estas for­
nos hemos propuesto investigar si su jeros, dibujantes, pintores, etc.) mas de producción y expresión artísti­
alcance va más allá de las manifestacio­ Una observación cuidadosa de la ca y cultural son las únicas de su géne­
nes artísticas y culturales de masas y actividad desplegada por estos talleres ro que tienen lugar en las zonas margi­
abarca las expresiones propias de la y grupos de cultura local urbana, nos nales urbanas, ya que el Estado no 
cultura popular. Para los propósitos de muestra que, pese a numerosas dificul­ muestra el menor interés por estimular 
esta comunicación, entendemos por cul­ tades de funcionamiento (que comien­ este tipo de realizaciones. (El Estado 
tura popular aquellas expresiones produ­ zan con la posibilidad misma de organi­ solamente se ha preocupado por promo­
cidas e interpretadas por organizaciones zarse), se constata la presencia de una ver ciertas formas de producción arte­
locales urbanas, tales como talleres, riqueza considerable en la producción sanal vinculándolas a un nuevo circui­
grupos, centros y coordinadoras cultu­ de folklore musical y de danza, teatro, to de comercialización, dentro del que la 
rales de las poblaciones marginales del gráfica, pintura y literatura. exportación y el turismo juegan un pa-
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función se reduce a la de mero comple­
mento. Esta es la realidad en mi país 
y no sé como se debería trabajar en los 
mandos superiores para crear concien­
cia de la importancia de la comuni­
cación. 

Modesto Tuñón: Ante todo, lo 
aquí expuesto sobre falta de una defini­
ción clara de lo que es planificación de 
la comunicación debe haber influido 
en que el Estado, falto de claridad so­
bre el tema, asuma la comunicación en 
sus aspectos más comprensibles como 
información, por ejemplo. Por ello tam­
bién, los esfuerzos legislativos por 
normar la comunicación se reducen a 
los aspectos de libertad de expresión y 
no a las consecuencias que debería 
inferir de la comunicación como pro­
ceso. 

A esto se añade que en los últi­
mos años el Estado en América Latina 
como que tiende a aislarse del campo de 
las relaciones sociales, para dar prefe­
rencia a otros campos supuestamente 
vinculados con el desarrollo. 

Creemos que frente a esta caren­
cia estatal de comprensión e interés 
por la planificación de la comunicación, 
han ido surgiendo en el campo de las 
relaciones sociales otras instancias no es­
tatales que desarrollan programas de de­

sarrollo con su respectivo componente 
de comunicación que necesita ser pla­
nificado , Aqui se hace necesaria una 
evaluación. En suma, habría ante todo 
que clarificar el concepto de planifica­
ción de la comunicación, señalar algunos 
lineamientos precisos, lo que contribui­
ría a que el Estado, provisto de una 
visión coherente de lo que es planifica­
cíón de la comunicación y de sus impor­
tantes funciones dentro de los proyec­
tos de desarrollo, pueda incorporar esa 
planificación a sus iniciativas de desa­
rrollo. 

Prieto: Cerremos este intercambio 
de ideas con algún comentario respec­
to del aporte de CIESPAL al tema de­
batido, y a la demanda potencial de 
planificadores de la comunicación. 

Raúl Fuentes: Creo que el aporte 
de CIESPAL en los últimos años con 
cursos sobre Proyectos de Comunica­
ción e ideas sobre Planificación de la 
Comunicación, ha sido una semilla 
importante. 

Lo que de ahí se siga será un 
proceso múltiple que se desarrollará 
en diversos frentes (universitario, pro­
yectos de desarrollo social, macroníve­
les de planificación) pero no solo en el 
aspecto instrumental de la comunica­

ción , sino también en el conceptual. 
Será necesario entonces ir articulando 
esos esfuerzos, recogiendo y analizan­
do las experiencias positivas y negati­
vas para así seguir adelante hasta las 
grandes utopías comunicaciones que 
aquí se han mencionado. 

Martha Lucía Montoya: El apor­
te de CIESPAL en los dos últimos 
años ha tenido dos repercusiones fun­
damentales: el haber vinculado a pro­
yectos no solo personal universitario 
sino también gente beneficiaria de los 
proyectos. Y en cuanto a la formación 
de los docentes, el hecho de que se ca­
paciten en planificación de la comu­
nicación será un factor multiplicante 
de incuestionable trascendencia. 

Modesto Tuñ6n: Un aporte im­
portante de CIESP AL ha sido el de 
servir de espacio para la discusión, 
espacio de reflexión, espacio de inter­
cambio no solo acerca de proyectos 
concretos, sino también de ideas y 
conceptos nacidos de la praxis. Y esto 
es trascendental en un Continente co­
mo el nuestro en el cual se manejan 
ideas y teorías provenientes de otras 
realidades. 

Algunas facetas de 
la reunión que orga­
nizaron CIESPAL y 
la FES con ex­
becarios para el aná­
lisis del curso "Pro­
yectos de Comuni­
cación, Investigación 
y Planificación" que 
desde 1981 ofrece el 
Centro Internacio­
nal. En la parte su­
perior-derecha, el 
Dr. Daniel Prieto 
Castillo, coordina­
dor de la cita. 

enseñanza / 69 



cuales van dirigidos los proyectos más 
que en solo el uso del medio, en cómo 
ayudar a que fluya la comunicación 
dentro de las comunidades beneficia­
rias más que en la calidad de la trasmi­
sión de información, en impulsar a que 
surj an medios de comunicación desde 
las mismas comunidades. Todo esto me­
recería una evaluación. 

Alex Rosenfeld: Estoy parcial­
mente de acuerdo con María Luisa. 
Pero antes habría que evaluar las prác­
ticas de las instituciones de desarrollo. 
Una primera constatación es la de que, 
de ordinario, hay una separación entre 
proyectos de comunicación popular y 
proyectos de educación y desarrollo 
comunitario. Estos incorporan la comu­
nicación, pero por lo general no la 
explicitan. Y no es problema adminis­
trativo o de coordinación entre los 
participantes comunicadores y no comu­
nicadores en un proyecto. Es más hon­
do y tiene que ver con el enfoque ini­
cial del proyecto, en definitiva con su 
planificación, con la identificación de 
los problemas, lo que permitiría mejorar 
los proyectos que reflejarían así las 
necesidades de la gente. Esta carencia 
incide en la función del comunicador 
dentro del proyecto pues si lo comu­
nicacional no ha sido identificado, mal 
se puede planificar la función del co­
municador. En otras palabras, aunque 
haya en la práctica actividades de co­
municación partícípativa , estas no sur­
ten el efecto deseado porque los sujetos 
beneficiarios no han tenido desde un 
comienzo el control de los proyectos. 
Hay quizás falta de personal cualifi­
cado para dar la vuelta a todo esto. 

Luis Salazar: En la vena de lo 
planteado por Alex, mi experiencia en 
el campo de la educación y comunica­
ción popular sobre todo en proyectos 
orientados a fortalecer el área de la sa­
lud me dice que la comunicación es 
"la cocina", entre comillas, donde se 
cuecen los proyectos, y a pesar de ello 
se le da tan poca importancia. Tal 
vez sea así porque no se conoce el po­
tencial que encierra la comunicación 
para esta clase de proyectos y por lo 
mismo su planificación y toma de deci­
siones queda enteramente en manos de 
personas que no solo ven de modo dife­
rente, sino que ven de modo asistencial 
y hasta autoritario la relación agente 
externo -sectores populares. No es, con 
todo, únicamente un problema de 
falta de conocimiento, sino de concep­
ción sobre la misma comunicación. 
Esta no es vista como relación humana 

Luis Salazar 

Juan Solano 

Modesto Tuñon 

entre personas, entre quienes partici­
pan en diferentes niveles en los proyec­
tos, entre los beneficiarios y los agen­
tes externos. sino más bien como capa­
citación para el uso de los medios de 
comunicación. ¿Dónde puede entonces 
quedar la participación de los sujetos 
a quienes van dirigidos los proyectos? 
La participación se convierte en un 
mito, del que mucho se habla y nada 
más. 

Es por tanto un gran reto para to­
do quienes trabajamos en proyectos 
de esta naturaleza definir con preci­
sión nuestra postura y nuestra relación 
con los sectores populares, con los su­
jetos que en definitiva son los protago­
nistas de estas acciones. No sé si sea po­
sible juntar las dos lógicas, la delplaní­
ficador externo y la del significado 

Hay un reto que nos obligaría a 
diseñar una metodología participativa, 
de planificación particípativa, pero a 
diseñarla desde un proceso de mutua 
relación, de mutua convivencia e incluso 
de desgarramiento. 

Prieto: Veamos finalmente el área 
del Estado, el papel de la planificación 
en el Estado. 

Juan Solano: Hay que ver prime­
ro lo que ocurre en las instituciones 
oficiales. De ordinario, cada organismo 
tiene su propio modelo de planificación, 
su .propio concepto, su propio modo 
de programar y ejecutar. Más aún, 
aunque hayan especializado en cada 
instancia institucional cada nivel de de­
cisión maneja su propio esquema de 
planificación, su propia terminología. 
La coordinación se vuelve muy difícil. 

Si toda esta dificultad se da al 
nivel general de planificación, crece la 
dificultad volviéndose muy grave, cuan­
do en la planificación se trata de Incluir 
el elemento de la comunicación. Al me­
nos en nuestro país no hay políticas 
claras de comunicación. Se la conside­
ra como complemento de cualquier 
programa de desarrollo, y se le da un 
carácter puramente difusor, y no el de 
componente del proceso, y componen­
te clave. De ordinario, se arma un pro­
yecto y se llama al comunicador cuando 
todo está hecho para en el mejor de los 
casos encargarle la promoción, la moti­
vación y sobre todo la información. 
De esta manera, por más responsable­
mente que trabaje un comunicador no 
es considerado para la ejecución del 
proyecto: hay pues un desfase entre 
planificación, programación y ejecución, 
desfase en cuanto en ninguno de esos 
pasos está presente el comunicador. Su 

pel principal. Queremos aclarar aquí 
que en nuestro estudio no incluimos 
los talleres artesanales de producción 
para el mercado, sea este interno o ex­
terno). 

Nuestra información indica tam­
bién que las motivaciones y los obje­
tivos de estas organizaciones popula­
res enfatizan tanto las expresiones artís­
ticas propiamente tales, como aquellas 
que se refieren al rescate de la cultura 
popular nacional y la búsqueda de es­
pacios de democracia y libertad. De la 
misma manera, los datos de la encues­
ta muestran la necesidad de autoafirma­
cíón de los miembros de estas organiza­
ciones en cuanto a arrojar luz sobre sus 
impulsos para desarrollar la cohesión e 
identificación populares. Así, en el mar­
co político imperante en el país, las or­
ganizaciones locales son lugares de co-

Las formas de producción y
 
expresión arttstica y
 

cultural aquí aludidas,
 
son las únicas que tienen lugar
 

en laszonas marginadas urbanas.
 
El Estado no muestra interés
 

en estimularlas.
 

municación y encuentro, además de 
constituirse en implementadoras de acti­
vidades que trascienden las expresiones 
artísticas. Ellas llegan a ser formas de 
solidaridad, refugio y autodefensa frente 
al hostigamiento permanente de los 
representantes del orden autoritario 
constituido. Dado el caracter extrema­
damente vulnerable de estas organiza­
ciones (que carecen de personalidad ju­
rídica y se muestran como impotentes 
ante medidas de corte represivo), un 
número considerable de ellas nace y se 
desarrolla bai o el alero de instituciones 
de solidaridad de la Iglesia Católica. 
Esta ha sido la única colectividad ins­
titucional que, asesorando las organiza­
ciones populares y participando a veces 
en su quehacer, ha logrado prestar un 
margen variable de protección a las 
actividades de talleres y centros. 

En términos reales, los talleres y 
centros no son ni han sido instancias 
de carácter político, aunque por el he­
cho de plantearse metas de rescate y 
expresión de formas culturales popula­
res alternativas pasan a ser interpreta­
das como elementos contestatarios alas 
contenidos de la "cultura oficial", pro­
movidos desde el aparato del Estado. 

Los talleres y centros han sido 
también objeto de cuestionamiento por 
parte del régimen en tanto ellos reali­
zan actividades de difusión e informa­
ción en su medio local inmediato, lo 
que en el marco de la censura informa­
tiva imperante se estima como prohi­
bido. 

DIFUSION, COMERCIO Y 
SOLISTAS 

ámbito de difusión cultural, 
artística e informativa de las or­
ganizaciones populares estudiadas 

es relativamente restringido. Sus accio­
nes abarcan normalmente el espacio 
local que corresponde a una población 

E
l 

o a parte de ella, no alcanzando niveles 
comunales de mayor alcance. Las tia-

El régimen ha cuestionado
 
tal/eres y centros en cuanto
 
cumplen tareas de difusión e
 

información, a través
 
del arte popular
 

en su medio local inmediato.
 

madas coordinadoras culturales consti­
tuyen organizaciones de mayor comple­
jidad estructural y de funcionamiento 
que los talleres o centros. Las coordina­
doras están compuestas de varios talle­
res de distintas especialidades y alcanzan 
hasta un tamaño de cincuenta miem­
bros. Sin embargo, no cumplen con la 
función de establecer redes de comuni­
cación entre distintos centros cultura­
les, no logran, de esta manera, ampliar 

ARTE POPULAR 
SANTIAGO, CHILE 
1986 
Todavía cantamos 
todavía pedimos 
todavía soñamos 
todavía esperamos 

Víctor Heredia 
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ARTE POPULAR 
SANTIAGO, CHILE 
1986 
Aqut tiene mi pañuelo, 
Señoraseque su llanto 
No hay en el mundo 
quebranto, 
que no tengasu consuelo. 

Violeta Parra 

su proyección a un espacio comunita­
rio mayor, ni cumplen efectivamente la 
función de coordinación que se auto­
asignan. 

Por otro lado, algunos talleres y 
centros se encuentran en una etapa de 
desarrollo "hacia adentro" o de conso­
lidación interna en que se privilegia la 
formación o capacitación de sus inte­
grantes para poder cumplir con las ta­
reas de producción e interpretación. 
Se estima que ello redundará en una 
mayor aceptación por parte de los po­
bladores del medio local. 

Aunque en la actividad de estos 
talleres es posible encontrar una orien­
tación hacia la comercialización de algu­
nos de sus productos, nuestro estudio 
muestra que esto no constituye el acen­
to predominante. Algunos talleres, la 
minoría, sin embargo, incluyen dentro 
de sus objetivos modalidades de comer­
cialización de sus productos. La venta 
contribuye a la mantención misma de 
los talleres y al financiamiento de sus 
actividades. Solamente en pocos casos 
la comercialización llega a ser una es­
trategia de sobrevivencía personal. 

Respecto del vínculo entre lo ex­
presivo y lo económico, parece de inte­
rés destacar aquí las actividades de los 
llamados "solistas", también incluidos 
en el universo de nuestro estudio. Se 
trata aquí de jóvenes de ambos sexos 
que se desempeñan corno cantantes y 
músicos en los medios de locomoción 
pública o en la calle; dibujantes, pinto­
res o gráficos que hacen tarjetas, retra­
tos, afiches y murales; poetas que ven­
den su propia obra impresa rústicamente 
en ferias u otros lugares públicos, etc. 
Todos ellos pasan a engrosar las filas 
del sector informal de nuestras econo­
mías. Más allá de esta estrategia de so­
brevivencia, los solistas juntan a sus for­
mas de ganarse la vida, algunas de ellas 
muy creativas, la participación en dife­
rentes instancias de organización de cul­
tura local. 
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PERSPECTIV AS 

L
as experiencias relatadas son una 
primera aproximación a un mun­
do practicamente desconocido pa­

ra el "establishment" y desde luego el 
terna merece ser investigado con mayor 
detención y detalle. Aún más, de nues­
tro estudio y de otros al respecto de­
berían surgir los lineamientos para una 
política cultural sectorial que proteja 
y rescate los valores propios expresados 
por estas organizaciones populares. Esto 
es particularmente difícil en el momen­
to autoritario en que vive el país, ya 
que el trabajo de terreno tanto en el 
campo de la investigación corno en el 
de la acción y animación socio-cultural, 
casi inevitablemente se interpreta y se 
lee de maneras diferentes a las desea­

das en el marco del conflicto social y 
político agudo del mundo marginal ur­
bano. 

Cómo tener acceso a la produc­
ción artística y cultural bajo las condi­
ciones actuales, cuando un poblador 
que participa en un taller nos relata que 
no bien habían terminado de pintar un 
"mural" con tizas de colores en una 
calle del sector donde se encuentra el 
taller, apareció la policía uniformada y 
procedió a borrarlo, deteniendo a algu­
nos de los pintores populares. 

El mundo de lo expresivo -popu­
lar, sin embargo, no se encuentra aban­
donado ni totalmente desamparado. 
Algunos miramos el coraje y la fuerza 
creativa de sus organizaciones con ojos 
solidarios en la esperanza de contribuir 
al rescate de los valores culturales que 
ellas encarnan. 

l!1I 

GIOV ANNA RIVERI, chilena, socíá­

loga e investigadora del CENECA. 
Ha trabajado fundamentalmente en 
el área de la comunicación y la cul­
tura popular, con estudios sobre 
micro medios, religiosidad popular y 
organizaciones de cultura local. Ex­
becada de CIESPAL en el Curso Ta­
ller de Producción de Programas 
Radiofónicos. 

EDUARDO LAWRENCE, chileno 
sociólogo e investigador del CENECA 
en el campo de la comunicación y la 
cultura. Estudios en Chile, EE. UU y 
Alemania Federal. Ha sido profesor 
de las Universidades de Chile y Con­
cepción y de la de Miinster en Alema­
nia Federal. Ha dirigido proyectos 
en áreas de la teleducacion, comu­
nicación masiva y comunicación in­
ter-cultural. Docente de la Escuela 
de Comunicación y del Instituto 
Superior de Artes, Ciencias Sociales y 
de la Comunicación. 

Raul Fuentes Raúl Fuentes: Sí, concuerdo con
 
Reyes. Distinguiría varios niveles. Uno
 
muy general a modo de contexto donde
 
se insertaría la planificación en las Es­

cuelas de Comunicación. Este nivel in­

cluye obstáculos, carencia de planifi­

cación y necesidad de ella. En el siste­

ma universitario mexicano falla la pla­

nificación en cuanto no se articulan
 
recursos con necesidades, con inser­

ción de las instituciones en la sociedad,
 
con metas concretas. De este nivel in­

feriría la necesidad de un avance en
 
acciones educativas y comunicativas, y
 
la necesidad de volver flexibles los pro­

cesos de comunicación a fin de que no
 
se queden rezagados ante el ritmo de los
 
procesos sociales y de las aspiraciones
 
individuales, corno suele acontecer en
 
las Escuelas de Comunicación.
 

Un segundo nivel se refiere a la 
propia organización institucíonal, a la 
planificación de la forma con que se 
comunica, a la formación de los comu­ Martha Lucía Montoya 
nicadores. Un tercer nivel sería el de 
insertar la planificación corno uno de 
los contenidos del aprendizaje, corno 
elemento necesario en la formación 
del comunicador. Un cuarto nivel ten­
dría que ver con el ejercicio de la pla­
nificación en proyectos específicos que 
permitan vincular los procesos de co­
municación social con los de aprendiza­
je y formación universitaria. Todo esto 
remite a la urgencia de armar una .es­
tructura de planificación sobre una teo­
ría lógica que permita vincular los nive­
les entre sí, las necesidades con los re­
cursos, las aspiraciones -de las cuales 
hay ya una clara conciencia- con los 
modos de traducirlas en acciones efec­
tivas. 

Antonio de Jesús: La planifica­
ción en las Escuelas de Comunicación, 
a más de vital recurso para el desarrollo 
de proyectos experimentales, es también Alex Rosenfeld 

una forma de organizar el avance de 
las investigaciones y de buscar alterna­
tivas para un proyecto. La planificación 
contribuye de modo singular al perfec­
cionamiento de la formación profesío­
nal de los académicos puesto que les 
sirve de instrumento para sus decisio­
nes, de apoyo para la programación de 
cada disciplina y para la organización 
del conjunto del pensum de la carrera, 
evitándose así mezclas confusas y repe­
ticiones inútiles. 

Adolfo Herrera: La inclusión de
 
una asignatura corno planificación de la
 
comunicación responde a la necesidad de
 
eficacia que experimenta América Lati­

na, eficacia en los proyectos sociales y
 

I ­

eficacia en la organización de la misma 
vida personal. Por lo demás, la planifi­
cación dentro de las universidades tiene 
el importante papel de ir cambiando 
opciones tradicionales por opciones nue­
vas, y da lugar al ejercicio de la imagina­
ción y a la búsqueda de utopías. Ade­
más, no hay que pasar por alto la ten­
dencia cada vez más acentuada de la 
sociedad a informarse. La planificación 
debe atender á esta tendencia con un 
stock de conocimientos. Relacionado 
con esto está el derecho a la informa­
ción pero también el derecho a que no 
le informen en el sentido de que tengo 
que planificar la información que quiero 
y la que no- quiero recibir. Lo que nos 
lleva a otras cuestiones corno las nece­
sidades de legislación, sociales y econó­
micas que deben ser también avizora­
das. En Venezuela, pese a obstáculos 
iniciales, incluso para el caso de tecno­
logías nuevas, hemos intentado resolver 
los problemas con la inclusión de asig­
naturas corno Planificación de la Comu­
nicación y Diagnóstico no solo en el 
pregrado sino también en los conteni­
dos de materias tradicionales corno Teo­
ría de la Comunicación; en posgrado he­
mos puesto la planificación en los pro­
yectos de comunicación. Nuestra idea 
es la de que la planificación no es un 
solo curso, sino una área de conoci­
mientos que abarca el conjunto de es­
tudios y aplicaciones de la comunica­
ción. 

Prieto: Veamos precisamente el 
área de las organizaciones e institucio­
nes, aspecto que ha preocupado a 
CIESPAL yen el que está trabajando. 

Martha Lucía Montoya: El rol 
de las instituciones de desarrollo en los 
distintos países se ha vuelto cada vez 
más importante porque hay más ayuda 
internacional y porque más institucio­
nes privadas entran a trabajar en proyec­
tos de desarrollo. En cuanto al papel 
de la comunicación en estos proyectos, 
tiene mucho que ver con la formación 
de los comunicadores. Los comunicado­
res que trabajan en este tipo de proyec­
to tienen por formación la tendencia a 
utilízar el medio por el medio, el proce­
so y el producto corno que no les preo­
cupa demasiado. En contraste, profesio­
nales de otras áreas sociales embarca­
dos en proyectos similares desempeñan 
una función más trascendente en los 
programas de desarrollo. Los comunica­
dores -deber ían ver su función en estos 
proyectos corno la de un acompaña­
miento al proceso, corno un rescatar 
los valores de las comunidades a las 
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